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“Porque a los que no retrocedan ante su tarea, Dios confiará
los puestos de mayor compromiso en la magna obra de la regeneración

a través del espiritismo.” (El Espíritu de Verdad)

*

“Así pues, queridos hijos, que una sublime emulación os anime, y que cada uno de vosotros 
se despoje con energía del hombre viejo. Consagraos todos a la propagación del espiritis-
mo, que ya ha dado comienzo a vuestra propia regeneración. Tenéis el deber de hacer que 
vuestros hermanos participen de los rayos de esa luz sagrada. ¡Manos a la obra, enton-
ces, mis queridos hijos! Que vuestros corazones aspiren al objetivo grandioso de preparar 
para las generaciones futuras un mundo donde la felicidad ya no sea una palabra vana”. 

(François Nicolas Madelaine, cardenal Morlot)

*

Cuando sobre el mundo se desatan los más cruentos acontecimientos de violencia, con la pri-
macía del espíritu de la guerra, del odio, del egoísmo, de las ambiciones desmedidas, del orgullo 
irreductible… en estos momentos de conmoción y de zozobra, somos inducidos a pensar que ya 
nada podrá revertir tales circunstancias, pues las buenas intenciones, abismadas, oscurecidas, no 
tienen preponderancia alguna frente a las fuerzas del mal, que se desbordan y arrastran a grandes 
porciones de la humanidad.

Sin embargo, aunque tal vez nos sintamos conmovidos dolorosamente en nuestra fe, es impor-
tante que elevemos la mirada y contemplemos, en medio de tanta tribulación, el infinito poder de 
las fuerzas del bien, pues “los Espíritus del Señor, que son las virtudes de los Cielos”, dirigen a los 
corazones generosos, a los obreros del espíritu, a los creyentes de la paz y del amor, insuflando en 
ellos las energías destinadas al “buen combate”.

Firmes en esta convicción, los integrantes de la Confederación Espiritista Argentina, con el ejem-
plo de sus fundadores y de una infinidad de hermanos que a lo largo de su historia han contribuido 
con las armas de su propia fortaleza moral, conmemoramos el 125º aniversario de la “casa madre” 
del movimiento espírita argentino, y renovamos nuestros votos, con el favor de Dios, para que su 
sede física, recientemente ampliada y puesta en valor, continúe siendo un espacio de servicio a la 
causa de la regeneración de la humanidad a través de la difusión de la filosofía espírita, “siempre 
por la senda de Allan Kardec”.

EDITORIAL

125º aniversario

Confederación Espiritista Argentina 
1900 - 14 de junio - 2025

EDITORIAL

Este número de la Revista “La Idea” ha sido elaborado en su totalidad con el material que 
nos enviaran generosamente las instituciones que integran el Consejo Federal de la 
Confederación Espiritista Argentina, a las que agradecemos su parte activa con miras a que 
el trabajo de divulgación de la doctrina espírita siga dando frutos.
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ALLAN KARDEC en LA IDEA

Escuela del espiritismo  
moral, filosófico y cristiano

	 “El espiritismo todavía no es visto con buenos ojos por todo el mundo, pero 
en breve se comprenderá que resulta de gran interés promover una creencia que 
transforma a los hombres para mejor, a la vez que constituye una garantía de orden 
social. No obstante, hasta que se imponga la certeza de su benéfica influencia en 
el espíritu de las masas, así como de sus efectos moralizadores, los adeptos deben 
prever que les opondrán dificultades, ya sea por ignorancia respecto del verdadero 
objetivo de la doctrina, como por interés personal. No solo se burlarán de ellos y los 
despreciarán, sino que, cuando se hayan agotado las armas del ridículo, también los 
calumniarán. Se los acusará de locura, de charlatanismo, de irreligión, de hechicería, 
a fin de instigar al fanatismo en contra de ellos. ¡Los acusan de locura! Sublime lo-
cura que lleva a creer en Dios y en el porvenir del alma. En efecto, para los que no 
creen en nada, es una locura creer en la comunicación entre los muertos y los vivos; 
locura que da la vuelta al mundo y afecta a los hombres más eminentes. ¡Los acu-
san de charlatanismo! Pero ellos oponen una respuesta perentoria: el desinterés, 
porque el charlatanismo nunca es desinteresado. ¡Los acusan de irreligión! A ellos, 
que desde que abrazaron el espiritismo son más religiosos que antes. ¡Los acusan 
de hechicería y de trato con el diablo! A ellos, que niegan la existencia del diablo, 
y que solo reconocen a Dios como el único Señor todopoderoso, soberanamente 
justo y bueno. ¡Singulares hechiceros, que renegarían de su Señor y actuarían en 
nombre de su antagonista! En realidad, el diablo no debería estar muy contento 
con sus adeptos. Pero las buenas razones son la menor de las preocupaciones para 
los que buscan pelea. Quien a su perro quiera matar, de tener rabia lo acusará. (…) 
Con el fin de denigrar, se ha dicho que nos proponíamos crear una escuela dentro 
del espiritismo. ¿Por qué no habríamos de tener ese derecho? ¿Por qué motivo nos 
veríamos obligados a seguir a tal o cual persona? ¿Acaso no nos asiste el derecho 
a tener nuestra propia opinión, a formularla, publicarla y proclamarla? Si nuestra 
opinión cuenta con tantos partidarios, eso se debe a que aparentemente no se la 
considera desprovista de sentido común. Pero ahí radica nuestro error, según algu-
nas personas que no nos perdonan el hecho de haber sido más rápidos que ellas y, 
sobre todo, de haber tenido éxito. Que sea, pues, una escuela, ya que eso quieren. 
Para nosotros es un honor inscribir en su frontispicio: Escuela del espiritismo moral, 
filosófico y cristiano; e invitamos a que se sumen a ella todos los que adoptan el 
lema: amor y caridad. Quienes se reúnen en torno a esa bandera, cuentan con todo 
nuestro afecto, y nuestra ayuda nunca les faltará.” (Revista Espírita - diciembre de 
1861.)
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Artículo conmemorativo

Mediante el estudio serio de 
numerosas comunicaciones de 
Espíritus recibidas por diferentes 
médiums en diversos grupos 
espíritas, Allan Kardec encontró 
las respuestas necesarias a 
la cuestión fundamental del 
sufrimiento y la felicidad del ser 
humano, en esta vida y después 
de la muerte, y reunió esas 
enseñanzas en la obra El Cielo y 
el Infierno, o la Justicia Divina 
según el espiritismo, publicada 
en París el 22 de agosto de 1865.

por Simoni Privato Goidanich

El Cielo y el Infierno
o la Justicia divina  
según el espiritismo  

h

160 años 
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futuras; los ángeles; los demonios; la interven-
ción de los demonios en las manifestaciones 
modernas; la prohibición de evocar a los muer-
tos. La segunda parte del libro trata acerca del 
estudio de casos de la aplicación de la Justicia 
Divina sobre la base del relato de decenas de 
Espíritus en diferentes situaciones en el mundo 
espiritual (Espíritus felices; Espíritus de condi-
ción intermedia; sufridores; suicidas; criminales 
arrepentidos; empedernidos; y Espíritus que vi-
vieron expiaciones terrenales).

El Cielo y el Infierno, o la Justicia Divina según 
el espiritismo desarrolla las enseñanzas doctri-
narias sobre el sufrimiento y la felicidad, pre-
sentadas en otras obras de Allan Kardec, parti-
cularmente El libro de los Espíritus y El Evangelio 
según el espiritismo. Explica que la felicidad ab-
soluta -que todos conquistaremos- es inheren-
te a la perfección, es decir, a la completa purifi-
cación del Espíritu, y que toda imperfección es 
una causa de sufrimiento1. Así pues, nosotros, 
que sufrimos, no somos seres “malditos”, “con-
denados”, “réprobos”, sino Espíritus y almas en 
proceso de perfeccionamiento hacia la felicidad 
completa. El sentido del sufrimiento es, por lo 
tanto, nuestro perfeccionamiento espiritual. En 
la Tierra y en el mundo espiritual, debemos uti-
lizar la experiencia del sufrimiento para profun-
dizar nuestro autoconocimiento, transformar-
nos moralmente y progresar intelectualmente.

Desde el punto de vista práctico, ¿cuál de-
bería ser, por ejemplo, la actitud de un espírita 
ante padres de un niño con un grave e incurable 
problema de salud que buscan esclarecimiento 
y consuelo en el espiritismo? ¿Debería juzgar a 
esa familia, como si fuera el aplicador de la Jus-
ticia Divina, haciendo conjeturas -aunque no co-
nozca ni siquiera sus propias vidas pasadas- so-
bre supuestas conductas equivocadas de esas 
personas en vidas anteriores? El estudio atento 
de la obra El Cielo y el Infierno, o la Justicia Divina 
según el espiritismo enseña que no somos jue-
ces, sino que estamos todos sometidos al pro-
ceso de perfeccionamiento espiritual. El Capítu-
lo “Expiaciones terrenales” demuestra, además, 
que existen muchos matices en los casos de en-

1.  KARDEC, Allan. El Cielo y el Infierno, o la Justicia Di-
vina según el espiritismo. Buenos Aires: Confederación 
Espiritista Argentina, 2020, p. 108 (traducción de Gus-
tavo N. Martínez del original en francés de la primera 
edición - 1865).

L a cuestión de la Justicia Divina es una 
de las más desafiadoras, especial-
mente al observarse la abundancia 

de sufrimientos en la Tierra sin una causa que 
se logre identificar fácilmente. Cuando el dolor 
físico y/o moral nos acomete personalmente o 
a seres que nos son queridos, esa cuestión se 
vuelve aún más punzante, y solemos preguntar-
nos: “¿Por qué?”

Hay personas que viven la experiencia del 
sufrimiento negando la existencia de Dios o 
dejando de creer en Él, pues consideran que la 
situación dolorosa que pasan es incompatible 
con la bondad divina que idealizaban. Otros, a 
su vez, añaden a su sufrimiento la pesada car-
ga de la culpa, arrastrándose por la Tierra como 
míseros pecadores, reduciendo sus existencias 
físicas a una condena.

Otra cuestión que siempre ha intrigado a la 
humanidad es su destino luego de la existen-
cia terrenal. Esa cuestión está relacionada con 
la siguiente pregunta: ¿para qué sufrimos? Si, 
como algunos suponen, la vida terminara con la 
muerte física, el sufrimiento no tendría sentido, 
y se debería huir de él a toda costa. Al adoptar 
esa concepción, la vida en la Tierra se convierte 
en una búsqueda intensa de goces, incluso en 
detrimento de quienquiera sea. Por otro lado, 
hay personas que creen en un destino después 
de la muerte física, con goces y penas eternos: 
el Cielo y el Infierno. Según esa creencia, la bon-
dad divina -ilógicamente- condenaría al sufri-
miento eterno y separaría, de manera definitiva, 
después de la muerte, a personas que se aman, 
pues conduciría a una parte de la humanidad al 
Cielo; y a la otra, al Infierno.

Mediante el estudio serio de numerosas 
comunicaciones de Espíritus recibidas por dife-
rentes médiums de diversos grupos espíritas, 
Allan Kardec encontró las respuestas necesa-
rias a esas cuestiones fundamentales, y reunió 
las enseñanzas obtenidas en la obra El Cielo y el 
Infierno, o la Justicia Divina según el espiritismo, 
publicada en París el 22 de agosto de 1865. Ese 
libro está formado por un prefacio y dos partes. 
En la primera, están reunidas enseñanzas de la 
doctrina espírita sobre los siguientes temas: el 
porvenir y la nada; el miedo a la muerte; el Cie-
lo; el Infierno; el Cuadro comparativo entre el 
Infierno pagano y el Infierno cristiano; el Purga-
torio; la doctrina de las penas eternas; las penas 
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fermedades desde el punto de vista espiritual. 
Según se explica en ese capítulo, Marcel, el niño 
del n.º 4, por ejemplo, que padecía de una dolo-
rosa enfermedad incurable, reveló, después de 
su fallecimiento, que su corta encarnación de 
sufrimiento había sido una misión que él mis-
mo solicitó a Dios para completar su purifica-
ción2. A propósito, ese Espíritu aclaró que: “(…) 
sobre el camastro de la miseria se encuentran 
los enviados de Dios, cuya misión consiste en 
enseñar a la humanidad que no hay dolor que 
no pueda ser superado con la ayuda del Todo-
poderoso y de los Espíritus buenos”3. En cuanto 
a los padres en esa situación, la obra El Cielo y 
el Infierno, o la Justicia Divina según el espiritismo 
resalta que: “Existe más mérito en rodear de 
afectuosos cuidados a un niño desdichado, que 
en cuidar de un hijo cuyas cualidades brinden 
alguna compensación. Ahora bien, por ser la ca-
ridad de corazón una de las virtudes más agra-
dables a Dios, atrae invariablemente su bendi-
ción sobre quienes la practican”4.

2. Op. cit., p. 478.
3.  Op. cit., p. 477.
4.  Op. cit., p. 517-518.

Aunque la publicación de El Cielo y el In-
fierno, o la Justicia Divina según el espiritismo 
ya cumplió 160 años, todavía esa obra no ha 
sido suficientemente estudiada. Que podamos 
profundizar en el estudio de ese libro espírita 
fundamental, y aplicar cada vez más sus nece-
sarias enseñanzas, que presentan consecuen-
cias prácticas significativas para la humanidad 
en sufrimiento en la Tierra y en el mundo es-
piritual.

Simoni Privato Goidanich 
Trabajadora espírita, autora de los libros  

“El legado de Allan Kardec” y “Divulgación del 
espiritismo: enseñanzas del ejemplo de  

José María Fernández Colavida”, entre otros.

“El título de esta obra indica claramente su objetivo. Hemos reunido en ella 
todos los elementos destinados a ilustrar al hombre acerca de su destino. Con-
tiene el examen comparado de las doctrinas sobre el tránsito de la vida corpo-
ral a la vida espiritual, las penas y las recompensas futuras, los ángeles y los 
demonios, las penas eternas, etcétera; seguido de numerosos ejemplos de la 
situación real del alma en el momento de la muerte y después de ella. Al igual 
que en los demás escritos sobre la doctrina espírita, en este libro no hemos 
incluido nada que sea el producto de un sistema preconcebido o de una con-
cepción personal, puesto que eso no tendría autoridad alguna. Todo ha sido 
deducido de la observación y de la concordancia de los hechos.”

								        ALLAN KARDEC

el cielo y el infierno

El Cielo y el Infierno
o la justicia divina según el espiritismo
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Le Ciel et l’Enfer, ou la Justice Divine selon le Spiritis-
me fue publicado en París, Francia, el 22 de agosto 
de 1865, editado por les Éditeurs du Livre des Esprits 
(35, quai des Augustins), Ledoyen, Fréd. Henri Den-
tu, libraires en el Palais-Royal, y en la oficina de la 
Revue Spirite (59, rue et passage Sainte-Anne). Los 
ejemplares se imprimieron en P. A. Bourdier et Cie. 
(rue des Poitevins, 6). El contenido de esta edición 
es el único que Allan Kardec presentó ante las au-
toridades del Ministerio del Interior de Francia. Ac-
tualmente, el registro del depósito legal puede ser 
consultado en los Archivos Nacionales de Francia.

LA PRIMERA EDICIÓN ORIGINAL DE

  

el cielo y el infierno

Primera edición de El Cielo y el Infierno

Declaración de impresión de El Cielo y el InfiernoDepósito legal (n.º 6573) de El Cielo y el Infierno



en lengua castellana

La “Revolución Gloriosa” de 1868, en España, 
propició la promulgación, el año siguiente, de la 
“Constitución Democrática”, que estableció la liber-
tad de culto, de expresión, de imprenta, de reunión 
y de asociación, posibilitando que el espiritismo sa-
liera de las catacumbas en las tierras españolas, es 
decir, de la divulgación clandestina y de la práctica 
escondida. En ese nuevo contexto, José María Fer-
nández Colavida, el “Kardec español”, fundó la “So-
ciedad Barcelonesa Propagadora del Espiritismo”, 
responsable del trabajo editorial y de la primera 
librería espírita de Barcelona. En octubre de 1871, 
se concluyó la impresión de El Cielo y el Infierno o la 
Justicia divina según el espiritismo, de Allan Kardec, 

El Cielo y el Infierno  
o la Justicia divina según el espiritismo

traducida por Fernández Colavida. Vale señalar que 
esa traducción se realizó a partir de la 4.ª edición 
del original francés, que fuera publicada en 1869, 
con importantes modificaciones y supresiones (en-
tre ellas, el Prefacio), después del fallecimiento de 
Allan Kardec. En tal sentido, la Confederación Espi-
ritista Argentina, conforme a su criterio de traducir 
al castellano las últimas ediciones de las obras kar-
decianas publicadas en vida por el autor, en 2020 
presentó la primera edición de El Cielo y el Infierno o 
la Justicia divina según el espiritismo, la única que el 
fundador del espiritismo registró ante las autorida-
des del gobierno francés.
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Trabajo mediúmnico

por Marie Du’Ciel

Despertar
“Sus ojos brillaban como soles gravitando en un cielo 
azulado; abrazaba, bendecía, agradecía, consolaba; y 
en unos instantes, las lágrimas se habían trocado en 
alegría y las angustias en esperanza…”

EL

R everdecía la campiña Gali-
lea. Las voces de los niños, 
convertidos en canto de 
alegría, esparcíanse por los 

bellos parajes del lugar. El pozo de 
agua, fuente de vida, era también 
testigo atento de las confesiones ino-
centes de las jovencitas dulces que 
acudían para colmar las ánforas… El 

agua fresca y pura era una riqueza que ningún 
hogar despreciaba… ¡Cuántas confidencias es-
cuchaban las impertérritas rocas que formaban 
el brocal!… ¡Cuántos sueños y esperanzas veían 
la luz escapando en la voz de un corazón anhe-
lante y fervoroso!…

—Hoy llegará… ¡lo sé! –afirmaba una joven-
cita que había llenado su cántaro y esperaba a 
sus compañeras.
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Nadie preguntó “¿quién?”… Porque desde 
pequeño se había convertido en el ángel siem-
pre presente de los amables lugareños.

—¿Cómo sabes? ¿Has hablado acaso con 
Miryam?...

—No.
—¿Y entonces?…
—Anoche me lo dijo en sueños…  “Mañana 

en la hora nona estaré nuevamente entre mis bue-
nos Galileos…”

—Mi madre estará feliz… Dice que cuando 
Yeshúa la visita, la vida vuelve a su corazón y la 
tristeza de las pérdidas se va…

Retornaban a sus rústicas moradas de pie-
dra con los cántaros rebosantes de agua fres-
ca… y un mundo de esperanza en el corazón… 	
La conversación fue escuchada por una anciana 
que, recostada detrás de un árbol, esperaba el 
tierno pan que la piedad de una niña le acerca-
ba todos los días antes de la hora sexta.

—“La alondra viene a sanar su corazón, a ali-
mentar su alma con el amor sincero de los suyos… 
y a buscar a los que serán sus ojos y su voz des-
pués de él…”

Nadie escuchó lo que murmuró la anciana; 
sin embargo, su oráculo premonitorio fue con-
firmado por los hechos…

E

Nissan se anunciaba con el brillo esplendo-
roso de un sol dorado y ardiente. La grama ha-
bía brotado y la tibieza del aire hacía ligero el 
camino hasta la fuente… La voz corrió célere…

Miryam escuchaba en los latidos de su pe-
cho la cercanía de los de su hijo amado… y sin 
decir nada se esmeraba por tener preparada la 
mesa con abundante pan, higos y queso, jarabe 
de frutas y agua fresca…

—Mujer… a quien esperas…
—A nuestro Yeshúa, ¡por supuesto!
José sintió que su corazón daba un vuel-

co. Como hombre rudo, de trabajo y disciplina 
estricta, jamás permitía que su emoción fuera 
percibida por otros… pero hacía un tiempo que 
sentía que se agotaba, y mucho le costó ocultar 
su conmoción… Pero a Miryam nada se le esca-
paba… era una sensitiva que había aprendido a 
respirar entre dos mundos y callar…

E

A la distancia, las planicies cubiertas de flo-
res silvestres, las piedras caprichosas, aquí y 
allá, ofrecían descanso al caminante; la blancu-
ra calcárea del terreno y el inexplicable celes-
te límpido del cielo… las alondras y los mirlos 
respondiendo al canto del agua que fluía en un 
pequeño manantial… Marco perfecto elegido 
por Dios para aquel encuentro con las criaturas 
mansas y predispuestas para la gracia del Cie-
lo… El aire se tornó diáfano, y el obsequio de 
las flores que regalaban abundante su intenso 
perfume, hacía especial aquella hora…

Venía en compañía de sus amadísimos Pe-
dro y Juan… corazones amigos de su alma pró-
diga de amor y luz. Aún no eran sus discípulos 
y ya lo seguían con devoción inquebrantable. 
Jesús desde pequeño conocía a la familia de 
Pedro, quien en esta ocasión se ofreció para 
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acompañarlo. Juan también se unió al viaje. 
Cuando Jesús de regreso de Jerusalén se dirigió 
al Monte Tabor, el jovencito rogó acompañarlo 
para ir a ver a Miryam, por quien tenía un espe-
cial cariño. De tal forma los futuros discípulos 
ensayaban por anticipado, sin saberlo, el desti-
no que les aguardaría…

Todos conocían al hijo de Miryam en la afa-
ble Galilea… Aquí una madre lo llama para que 
acaricie y bendiga a sus hijitos débiles y enfer-
mos. Él los abraza, de rodillas, como un niño, 
sonriéndoles cual ángel, y de repente su rostro 
se llena de luz, sus ojos se cierran, y sobre el co-
razón apoya las inocentes cabecitas de los pe-
queños… La madre no sabe… pero sí Pedro, que 
estaba pendiente de todo gesto… El Maestro, se 
pone de pie y solo dice en voz baja:

—Procúrales Pedro lo que están necesitan-
do… El alimento escaseaba...

Los niños corrieron, jugando y saltando… 
acompañados por el mensajero de luz que vela-
ba por ellos. Allá, un anciano inclinado hacia la 
tierra con la espalda encorvada hacía esfuerzos 
por mirar el camino… Vio unas sandalias y pies 

polvorientos que se acercaban, y de pronto un 
gemido se escapó de sus labios. Sintió que el 
ardor que recorría su columna se tornaba más 
intenso, quemaba…

—¡Dios quiere que veas el cielo y agradezcas 
la vida que hoy te regala!

Las lágrimas del buen hombre se perdían en 
su barba blanca y desaliñada… Solo pudo caer 
de rodillas mientras temblaban sus labios sin 
pronunciar palabra…

E

Se acercaba la hora nona y el pequeñísimo 
valle, tras el último desnivel del camino, se cu-
brió de amigos, de vecinos, de curiosos: saluda-
ban al hijo de Miryam que volvía de estudiar con 
los ancianos del Tabor y de su paso por Jerusa-
lén… La noticia corría de puerta en puerta, de 
alma en alma…

Pocas veces se lo vio sonreír, y esta fue una 
de ellas… Sus ojos brillaban como soles gravi-
tando en un cielo azulado; abrazaba, bendecía, 
agradecía, consolaba, y en unos instantes, las 

 
11 | LA IDEA



lágrimas se habían trocado en alegría y las an-
gustias en esperanzas…

De pronto, sin que nadie pudiera preverlo, 
mientras Pedro, detrás de sus pasos, se encar-
gaba de proveer aquello que Jesús solicitaba 
para sus avecillas implumes, Él salió del camino 
y con paso lento y seguro se dirigió hacia una 
pequeña covacha improvisada con ramas y ho-
jas que apenas se podía ver desde el camino. En 
silencio ingresó al mísero rincón en el que, pre-
sa de delirios a causa de la fiebre, un joven san-
graba por heridas que espontáneas de abrían 
en sus carnes. Cubierto con trapos sucios, un 
hombre de mirada torva y aspecto duro tomó 
una gruesa rama para echar al intruso…

—¡La paz sea contigo! –se adelantó el Maes-
tro.

Con expresión agria, el hombre respondió 
brutal:

—¿De qué paz me hablas?... ¿No ves las mil 
muertes que aquí acechan? ¡Aléjate de mi her-
mano!… Yo me encargo de que no lleguen cu-
riosos porque él no irá al valle… ¡Prefiero que 
muera por mis manos!

No eran lugareños, no conocían al hijo de 
Miriam, que para todos tenía siempre un manto 
de ternura y una solución sabia…

—Vengo a ayudarte…
—¡Él es quien necesita ayuda! -dijo con ges-

to de desesperación, señalando al enfermo.
—Permaneces equivocado amigo; tú eres el 

enfermo y él, tu ángel de conversión…
El hombre, que se había puesto de pie, que-

dó confundido con lo que Jesús le dijera, y miró 
a su hermano con ternura… Había tocado un 
corazón duro e insensible. Con qué facilidad la 
luz de ese Ángel elegido por Dios para iluminar 
la Tierra se abría camino aun en medio de los 
más fieros exponentes del alma humana.

—¿Quieres que él sane?... La pregunta se-
rena de Jesús rasgó su interior abriendo una 
herida sangrante por la que parecía drenar, sin 
detenerse, el río de sus iniquidades pasadas…

—¡Eso es lo que quiero! -respondió con ru-
deza mientras sus ojos dejaban escapar lágri-
mas de impotencia y su furia perdía fuerza. Se 
consumía en un fuego que resultaría, finalmen-
te, purificador.

—Haz tu ruego desde el fondo del corazón…
—¡Con todas mis fuerzas lo he pedido a los 

dioses tutelares!… Pero no me han escuchado…
—El Cielo te escucha, deja que tu alma grite 

y tu corazón sane…
El extraño le hablaba a él de sanar y lo úni-

co que deseaba era recuperar a su hermano… 
No entendía… Sin embargo, a pesar del intento 
de reaccionar violentamente y expulsarlo de su 
inmundo rincón, no podía hacerlo; una fuerza 
que jamás había sentido a su alrededor lo inmo-
vilizaba y confundía…

—He de decirte que no conozco el Cielo, 
más bien las torturas son mi reino…

Había sido soldado en las filas de la milicia 
romana. Su padre había pertenecido a las hues-
tes de Pompeyo. Su joven hermano lo admiraba 
y quería también iniciarse en la milicia. Sin em-
bargo, Dios tenía para ellos otros planes. El joven 
comenzó a notar las temidas manchas mora-
das… Entonces, el experimentado y recio solda-
do se retiró de las filas con excusas que fueron 
contempladas por mediación de amistades influ-
yentes… Sin embargo, nosotros sabemos cuánto 
talla la Mano Divina en los destinos de sus hijos...

Vagaban de lugar en lugar; por las noches 
lo conducía en brazos, durante el día lo dejaba 
oculto, y conseguía pan a como diera lugar… He 
aquí que se encontraba descubierto por un pe-
regrino que desde el camino se acercaba a su 
escondite.

—¿Quieres que tu hermano sea sanado? -in-
sistió el Maestro.

—¡Quiero! ¡Si quiero!
—¡Así sea! Dios, el Padre de los Cielos reve-

la hoy su voluntad en tu destino… Escúchala… 
porque es tan necesario para ti como el agua 
para la vida…

La violencia y la crueldad en actos de fideli-
dad al poder romano lo habían llevado por cami-
nos que dejaron frio su corazón. Ahora, un Dios 

—¡Dios quiere 
que veas el cielo y 
agradezcas la vida 
que hoy te regala!
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que no conocía lo invitaba, en ocasión de ayudar 
a su joven hermano, a cambiar el rumbo.

Ya se acercaban Pedro y detrás el jovenci-
to Juan, alarmados por la tardanza de Jesús al 
que cuidaban discretamente como a un tesoro 
preciado, aun antes de ser sus discípulos. Los 
terapeutas del Tabor habían hablado con Pedro 
mientras el Maestro consultaba algunos anti-
guos escritos con los ancianos de la montaña, y 
le habían encomendado que velara por el joven 
Maestro…

Continuaba la epopeya de conversión de un 
alma…

—Si escuchas el llamado que hoy la gracia 
de Dios te hace, ya no veras en las noches las 
imágenes culpables que te amedrentan y los 
gritos que estremecen tu alma…

—¿Cómo lo sabes…?  –gritó espantado...– Y 
de inmediato preguntó- ¿Y mi hermano?...

—Él ya ha sanado. Juntos serán mi voz y mis 
manos en rincones lejanos…

Mirando con inteligencia a Pedro y a Juan, 
dejó que ellos se encargaran de asistirlos y se 
retiró. Era un honor y ellos se encargarían…

Ahora no sonreía… rodeado de un aura ce-
lestial, restañaba heridas a través de la mirada, 
de sus manos extendidas… sanaba corazones, 
cambiaba destinos… Invitaba sin palabras y en-
señaba con silencios…

E

Aquellas sandalias quedaron inmóviles fren-
te al senderillo de piedras a la derecha del cami-
no… Las rosas abiertas en todo su esplendor se 
enredaban en los postes que les servían de tu-
tor; el jazmín que con su madre había plantado 
siendo niño estaba cubierto de blanca escarcha 
perfumada…

Silencio, siempre silencio… Porque las almas 
grandes no necesitan de la palabra ni hablan de 
lo que hay en su corazón… solo irradian amor y 
respiran luz.

La bienaventurada madre aceleró los pasos 
y en el pecho del hijo secó las lágrimas. José, 
en su rudeza, se detuvo frente a Yeshúa y nada 
dijo. Sin embargo, un gesto de Él, y el discipli-
nado carpintero olvido todo, sus múltiples dis-
gustos, los viajes que lo alejaban de su taller… y 
ahogado por la nostalgia abrazó al Bienamado.

José de Arimatea le mandaba una misiva. 
Él había hablado mucho de lo extraño que era 
Jesús, de la escasa colaboración en su taller; le 
había transmitido al maestro del prestigioso Co-
legio de Jerusalén, en confidencia, como amigo, 
su preocupación por ese hijo que se demoraba 
en la plegaria y se atrevía a argumentar sobre 
las letras sagradas en cualquier parte… Asegu-
raba que la mente del joven desvariaba…

Eso era peligroso… ¿Y si los Doctores del 
Gran Templo lo escuchaban? ¿Y si lo castigaban 
por su atrevimiento?… ¿Dónde quedaría el no-
ble y respetuoso comportamiento de su fami-
lia frente a los deberes para con la ley judaica? 
¿Qué pasaría con ese hijo?... José, el carpintero 
de Nazaret, sin saberlo, sentía, intuía sin tener 
conciencia de ello, el futuro de su hijo Jesús… La 
respuesta llegaba…

“Tu hijo, José, es un iluminado, y el tiempo será 
testigo de la grandeza de su obra. Mas… silencio… 
todo llega a su tiempo. Afirmo, sin lugar a duda, 
que Él marcará el fin de los tiempos y que abre 
una nueva puerta hacia la iluminación del mundo. 
¡Bendícelo y déjalo en manos de Dios!”.

¡Qué difícil aceptarlo! Sin embargo, su cora-
zón, que ya latía desacompasado, se había de-
teriorado mucho y sabía que le quedaba poco 
tiempo…  No quería irse de este mundo llevan-

13 | LA IDEA



do el sabor ácido del desencuentro con ese hijo 
al que no había sabido entender. La palabra de 
Arimatea fue decisiva y, por el respeto y admi-
ración que el prestigioso doctor le merecía, apo-
yó desde el silencio las decisiones de ese hijo al 
que tanto había reprochado… Hacía años que le 
había planteado su preocupación y he ahí, ines-
peradamente, la sorpresiva respuesta cuando 
ya su hijo era un hombre.

María sonreía, y se multiplicaba en atencio-
nes mientras las hermanas del joven Maestro 
lavaban sus manos y pies, le proveían manto y 
túnica limpios y derramaban en su cabello acei-
tes perfumados. Eso le dolía más a Jesús que la 
incomprensión y los reproches de su padre. El 
amoroso cuidado de su madre y sus hermanas 
constituía un mundo de ternuras y felicidad al 
que tenía que estar dispuesto a renunciar total-
mente para no comprometer el éxito de la obra 
que aguardaba recostada en el futuro…

Llegaron Juan y Pedro, con los dos conver-
sos aún anonadados. El más joven se arrodilló 
ante Jesús y entre lágrimas dejó escapar su sen-
timiento en la palabras:

—Gracias te doy porque me diste un nue-
vo hermano; yo siempre admiré su fortaleza y 
disciplina, y lo seguí… más me dolía el odio con 
que oprimía y el placer con que torturaba… ¡Tú 
curaste su alma! ¡Puedes disponer para siem-
pre de la mía porque mi gratitud se extenderá 
a la eternidad!

—Bendita la luz del espíritu que ama por-
que su canto bienaventurado resonará por 
siempre –dijo el Rabí elevando al Cielo sus ojos 
de luz… esa luz que se convertiría en mensa-
je inmortal cuando, pasados algunos años, allí 
mismo, en su amada Galilea, se explayara en la 
dulzura de un Sermón del que los montes se-
rían testigos y la humanidad destinataria.

E

En el mundo, todavía hoy, y así seguirá 
siendo, los Espíritus tocados por el Cristo de-
rraman, en gesto eterno de gratitud, mediante 
una labor incansable, el elixir sagrado del con-
suelo, rescatando almas para el rebaño…
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En este opúsculo, Allan Kardec 
destaca el contenido del capítulo 
primero de La génesis, los milagros y 
las predicciones según el espiritismo, 
debido a su importancia para una 
adecuada comprensión de la filosofía 
espírita. Se encuentra disponible 
para la lectura en el sitio web de la 
CEA: ceanet.com.ar

Caracteres de la 
revelación  
espírita

Lanzamiento editorial

“M uchas personas han considerado 
que el artículo publicado con este 

título en la Revista espírita, en septiembre de 
1867 y que, completado, constituye el primer 
capítulo de La génesis, es adecuado para dar a 
conocer el verdadero carácter de la doctrina es-
pírita y, al mismo tiempo, como una refutación 
de ciertas críticas. Por consiguiente, pensaron 
que divulgar ese artículo sería de utilidad para 
la propagación de la idea.” 

“La doctrina espírita no fue dictada comple-
ta, ni impuesta a la creencia ciega; porque es 

deducida, mediante el trabajo del hombre, de 
la observación de los hechos que los Espíritus 
colocan delante de sus ojos, así como de las ins-
trucciones que le dan, instrucciones que él es-
tudia, comenta, compara, a fin de que él mismo 
extraiga las consecuencias y las aplicaciones. En 
suma: lo que caracteriza a la revelación espírita 
es el hecho de que su origen es divino, la inicia-
tiva pertenece a los Espíritus, y su elaboración 
es fruto del trabajo del hombre.”

L

de Allan Kardec
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por Gustavo Norberto Martínez

Portada en francés de 
Caracteres de la revelación espírita
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En coincidencia con la conmemoración del  
125º aniversario de su fundación definitiva, y  
ochenta años después de que se concretara el 
anhelado sueño de la “Casa propia”, anunciamos 
la ampliación y puesta en valor del edificio de la 
Confederación Espiritista Argentina.

La casa propia… 
ochenta años después

Historia y noticias del movimieto espírita argentino

por Gustavo Norberto Martínez

Un proyecto ambicioso

C iudad de Buenos Aires; año 1940. El 
tesorero de la Confederación Espiritista 

Argentina, don Felipe C. Avogadro, propone a la 
Comisión Directiva, entonces presidida por don 
Santiago A. Bossero, la creación de una comi-
sión especial destinada a reunir los fondos ne-
cesarios para la adquisición de una sede propia. 
La central alquilaba un inmueble en el n.º 2835 
de la calle Moreno, y no contaba con suficien-
te espacio para sus actividades. El sueño de la 
“casa propia” se remontaba al menos hasta el 
año 1891, cuando don Antonio Ugarte, presiden-

te de la Asociación Espiritista “La Fraternidad”, 
resolvió fundar la Federación Espírita Argentina, 
precursora de la actual Confederación. Desde su 
fundación, la CEA se había alojado mayormente 
en la sede de “La Fraternidad”. Una vez nombra-
da la comisión especial, esta se abocó durante 
años a la realización de una campaña destina-
da a “materializar aquella vieja aspiración”. Se 
lanzaban bonos contribución para particulares 
y se recibían donaciones. Así, por ejemplo, el 30 
de julio de 1944, las instituciones reunidas en el 
Consejo Federal disponían hacer un aporte de $ 
100.- cada una. Con festivales artísticos y litera-
rios también se obtenían recursos.
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El lugar soñado

El domingo 15 de julio de 1945, don Hugo 
Lino Nale es electo presidente de la CEA, y la 
comisión “Casa Propia” queda integrada por Ar-
mando Germán, Santiago Bossero, Felipe Avo-
gadro, Francisco García Romano y Vicente Lom-
bardi. Ya se contaba con la suma de $ 3.383,63 
moneda nacional: una cifra aún muy distante 
de la meta fijada. Como dato de comparación, 
diremos que la suscripción anual a los doce nú-
mero de la revista “La Idea” era de $ 4.- Así las 
cosas, nada concreto permitía aspirar a la com-
pra de un inmueble en lo inmediato, hasta que 
los hechos se desencadenaron velozmente con 
el descubrimiento, por parte de don Arman-
do Germán, de un edificio en venta que desde 
1905 pertenecía a la Sociedad Italiana de Soco-
rros Mutuos “Nuova XX settembre mil ochocien-
tos setenta”, y que funcionaba como salón de 
baile, en el n.º 463 de la calle Sánchez de Busta-
mante, en el barrio porteño del Abasto. El lugar 
se encontraba en perfectas condiciones de uso 

y reunía lo necesario para las actividades de la 
Confederación.

El 7 de septiembre de 1945, el Consejo Fede-
ral de la CEA se reúne de manera extraordinaria 
para estudiar la gran oportunidad. El monto to-
tal de la operación era de $ 67.000.-, a los que 
debían sumarse $ 1.000.- de la escritura, y unos 
$ 8.000.- para reparaciones, mobiliario, mudan-
za, etc. El dinero hasta entonces reservado en el 
fondo “Pro Casa Propia” no permitía pensar en 
concretar la compra, pero la Comisión Directiva 
ya había realizado gestiones con los dirigentes 
de las treinta y tres instituciones confederadas, 
quienes decidieron enfrentar el desafío, de 
modo que varios de ellos se comprometieron 
en ese momento con donaciones y préstamos 
por un total de $ 46.500.- El Consejo Federal au-
torizó la operación y reavivó la campaña para 
recaudar fondos, a la vez que se consideraba 
gestionar un préstamo del Banco Hipotecario. 
La convocatoria obtuvo una respuesta notable, 
a tal punto que más de diez sociedades no con-
federadas hicieron también su aporte.

Dibujo de 1945 Foto de 1945
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El sueño cumplido
	
El 27 de septiembre de 1945, se firma ante 

escribano el boleto de compra-venta, con una 
seña de $ 7.000.- La CEA no contaba aún con 
la Personería Jurídica, por lo que el documento 
fue firmado, por la parte compradora, por tres 
hermanos idealistas pertenecientes a la Socie-
dad Espiritista “Te Perdono”, de la ciudad de La 
Plata, quienes se habían comprometido con un 
préstamo de $ 60.000.- Fueron ellos, el Presi-
dente de esa institución, don Laureano Fanjul 
( $ 30.000), don Vicente Albamonte ($ 20.000) y 
don Vicente Lombardi ($ 10.000.-). El 8 de mayo 
de 1946 se firma la escritura traslativa de domi-
nio, con el pago de la suma acordada. Finalmen-
te, el 18 de mayo de ese año, don Hugo Lino 
Nale y don Francisco García Romano firman el 
boleto de venta, a nombre de ellos y para la 
Confederación Espiritista Argentina.

La inauguración

Finalmente, el domingo 7 de julio de 1946, 
a las 16 horas, se llevó a cabo la “Inauguración 
de la casa propia”, con una numerosísima con-
currencia que desbordó el salón de actos. La 
jornada concluyo más tarde, a partir de las 21 
horas, con un “Festival artístico”. Las palabras 
entusiastas del presidente Hugo Lino Nale pro-
movieron la iniciación de las actividades en la 
nueva sede:

“Esta Casa que hoy inauguramos no es tan 
solo la sede de la Confederación Espiritista Ar-
gentina, sino el Hogar de todos los espiritistas 
de nuestro país”.

Año 2025: ampliación y puesta en valor 
del edificio de la CEA

	
Han transcurrido ochenta años desde aquel 

histórico logro de la “Casa propia”, que desde 

Dibujo de 2025 Foto de 2025
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entonces aportó a las numerosas instituciones 
espíritas de la Argentina la tranquilidad de con-
tar con un espacio físico para reunirse con miras 
a la tarea conjunta del estudio y la divulgación 
del espiritismo. En el salón de actos de la CEA 
se forjó gran parte de la historia del movimiento 
espírita argentino, con sus luces y sus sombras. 
Desde hacía mucho tiempo se hacía evidente el 
deterioro de las instalaciones, así como la nece-
sidad de ampliar su capacidad y de una reno-
vación general, particularmente de los sistemas 
eléctrico, sanitario y de seguridad, más aún por 
tratarse de un espacio de pública concurrencia. 
Los aportes generosos de don Rodolfo Cuadra-
do (Sociedad “Círculo Experimental de Psicología 
aplicada a la Sociología”) y de las hermanas Ma-
ría Elena y Clara de Ambrosio (Sociedad “Hacia la 
Perfección”), que hoy nos acompañan desde el 
mundo espírita, hicieron posible encarar la am-
pliación y puesta en valor del edificio de la CEA, 
que Dios mediante retomará sus actividades pú-
blicas en 2026, “siempre por la senda de Allan 
Kardec”. Nos resta agradecer, pues, a cuantos 
hicieron posible la concreción de esta obra que, 
para nuestras escasas manos y aún más escasos 
recursos, parecía faraónica. ¡Muchas gracias!

	
–––––––––––––––––––––––
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        La Casa propia es un beneficio para la causa del 
espiritismo y una afirmación de la organización del 
movimiento central y federativo. (“La Idea” n.º 258.)
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Lanzamiento editorial: 

  de Allan Kardec

revista espírita
Periódico de Estudios Psicológicos

En este número de “La Idea” 
continuamos avanzando con el 
lanzamiento de la versión castellana 
de la Revista Espírita, en esta 
oportunidad, las correspondientes a los años 1861 y 
1864. Presentamos aquí una selección de párrafos 
de diversos artículos, como una invitación al estudio 
de la filosofía espírita, a través del pensamiento de 
su fundador: el maestro Allan Kardec.

Año IV-1861 y Año VII- 1864 
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Creyentes sin violencias ni amenazas

“L a cantidad de personas que no 
creen en nada, que dudan de 
todo, del porvenir, hasta del pro-

pio Dios, es considerable y crece en una propor-
ción asombrosa. ¿Acaso podréis reconducirlas 
con vuestras violencias, vuestros anatemas, 
vuestras amenazas del Infierno o vuestras de-
clamaciones furibundas? No, porque vuestras 
propias violencias los alejan. ¿Acaso son culpa-
bles por haberse tomado en serio la caridad y 
la mansedumbre del Cristo, la bondad infini-
ta de Dios? Ahora bien, cuando esas personas 
ven que quienes hablan en nombre del Cristo 
vomitan amenazas e injurias, terminan dudan-
do del Cristo, de Dios, de todo. El espiritismo, en 
cambio, les transmite palabras de paz y de es-
peranza. Como la duda los abruma y necesitan 
consuelo, se arrojan a los brazos del espiritismo, 
porque prefieren lo que sonríe en vez de lo que 
da miedo. Entonces, creen en Dios, en la misión 
del Cristo y en su divina moral. En una palabra, 
antes eran incrédulos e indiferentes, y ahora 
son creyentes.” (Revista Espírita - enero de 1861.)

* * *

Meditar las enseñanzas de los Espíritus

“No cabe duda de que la enseñanza funda-
mental que se busca en las reuniones espíritas 
serias es la que imparten los Espíritus. No obs-
tante, ¿qué clase de provecho extraería un alum-
no de las lecciones del más hábil profesor si, por 
su parte, no trabajara ni meditara sobre lo que 
ha escuchado? ¿De qué modo progresaría su 
inteligencia si el maestro se quedara constante-
mente a su lado para hacerle la tarea y ahorrarle 
el esfuerzo de pensar? En las reuniones espíri-
tas, los Espíritus desempeñan dos funciones: al-
gunos son profesores que desarrollan los prin-
cipios de la ciencia espírita, dilucidan los puntos 
dudosos y enseñan principalmente las leyes de 
la verdadera moral; los otros son objeto de ob-
servación y de estudio, que sirven de aplicación. 
Una vez impartida la lección, la tarea de los Espí-
ritus ha concluido y comienza la nuestra: traba-
jar en lo que nos han enseñado, a fin de que lo 
comprendamos mejor y captemos su sentido y 
su alcance.” (Revista Espírita - febrero de 1861.)

* * *

El espiritismo demuestra…

“El materialismo dice: No existe nada fuera 
de la materia. El espiritualismo dice: Existe algo, 
pero no lo prueba. Por su parte, el espiritismo 
dice: Existe algo, y lo prueba. Con la ayuda de 
esa palanca, explica lo que hasta entonces era 
inexplicable. De tal modo, el espiritismo logra 
que muchos incrédulos se tornen espiritualis-
tas.” (Revista Espírita – marzo de 1861.)

* * *

En brazos del espiritismo

“Pretenden hablar en nombre de la razón 
y no postulan nada mejor: unos ofrecen como 
perspectiva la nada; los otros, las llamas eter-
nas. Se trata de dos alternativas que agradan a 
muy pocas personas; entre las dos, se elige la 
más tranquilizadora. Por lo tanto, después de 
eso, ¿os asombra que los hombres se arrojen 
en brazos del espiritismo? Esos señores creen 
que lo mataron, pero nosotros les hemos de-
mostrado que el hombrecito sigue vivo, y que 
vivirá durante mucho tiempo. (…) Han emplea-
do todas las armas contra esa doctrina: la ata-
caron en nombre de la religión -a la que sirve en 
vez de perjudicar-, en nombre de la ciencia y en 
nombre del materialismo. Le han prodigado in-
jurias, amenazas, calumnias; pero resistió todo, 
incluso el ridículo. Bajo la nube de dardos que 
le arrojan, da pacíficamente la vuelta al mundo 
y se implanta en todas partes, en las barbas de 
sus enemigos más encarnizados. ¿No es esto 
motivo de una seria reflexión, y no constituye 
la prueba de que encuentra eco en el corazón 
del hombre, al mismo tiempo que es la salva-
guardia de un poder contra el cual se agotan los 
esfuerzos humanos?” (Revista Espírita – marzo 
de 1861.)

* * *

Espiritismo: doctrina que sonríe

“Que los incrédulos se burlen del espiritis-
mo cuanto quieran; que sus adversarios más o 
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menos interesados lo ridiculicen; que incluso le 
impongan el anatema, pues nada le quitará esa 
fuerza consoladora que regocija al desdichado 
y le permite vencer la mala voluntad de los indi-
ferentes, a pesar del esfuerzo que estos hacen 
para abatirlo. Los hombres tienen sed de felici-
dad, pero cuando no la encuentran en la Tierra, 
¿acaso no constituye un gran alivio la certeza de 
que la encontrarán en otra vida, toda vez que 
hayan hecho lo necesario para merecerla? Así 
pues, ¿qué les brinda más alivios para los males 
de la Tierra? ¿Será el materialismo, con su ho-
rrible expectativa de la nada? ¿Será la perspec-
tiva de las llamas eternas, de las que no escapa 
ni uno solo entre millones? No os equivoquéis, 
pues esta perspectiva es aún más horrible que 
la de la nada, y por ese motivo aquellos cuya ra-
zón se niega a admitirla son inducidos al mate-
rialismo. Cuando a los hombres se les anuncie 
el porvenir de una manera racional, ya no ha-
brá materialistas. No se sorprendan, pues, al ver 
que las masas acogen las ideas espíritas con tan-
ta solicitud, porque esas ideas reaniman el cora-
je en vez de abatirlo. El ejemplo de la felicidad es 
contagioso: cuando los hombres vean alrededor 
suyo que las personas son felices gracias al espi-

ritismo, se arrojarán a los brazos de este como 
si fuera una tabla de salvación, porque siempre 
preferirán una doctrina que sonría y se dirija a la 
razón, en vez de esas otras que causan espan-
to.” (Revista Espírita - marzo de 1861.)

* * *

La mayor alegría de Allan Kardec

La mayor alegría que, en lo personal, Dios 
nos ha reservado en la Tierra, es la de ser tes-
tigos de los beneficios y los progresos de una 
creencia que nos esforzamos en difundir. Son 
tantas las personas de buena voluntad que acu-
den al espiritismo en busca de consuelo, que 
no podríamos perder nuestro tiempo ocupán-
donos de los indiferentes que no tienen ningún 
deseo de convencerse. Ese tiempo no alcanza 
para responder a los que vienen a nosotros, y 
por eso nosotros no vamos hacia nadie; por eso 
tampoco lo perdemos espigando en campos 
estériles. El turno de los otros llegará cuando a 
Dios le plazca levantar el velo que los ciega, y ese 
tiempo llegará más rápido de lo que ellos supo-
nen, para la gloria de unos y para la vergüenza 
de otros.” (Revista Espírita - marzo de 1861.)

* * *

Espiritismo: revolución moral

“El espiritismo es una luz que ilumina los 
más oscuros recovecos de la sociedad. Por con-
siguiente, es natural que quienes le temen a la 
luz intenten extinguirla. Sin embargo, cuando la 
luz haya penetrado en todas partes, será preci-
so que los que buscan las tinieblas se decidan a 
vivir en la claridad; entonces se verá que caen 
muchas máscaras. Así pues, todo hombre que 
verdaderamente quiere el progreso, no puede 
permanecer indiferente ante una de las causas 
que más deben contribuir para él mismo, y que 
prepara una de las mayores revoluciones mo-
rales que haya experimentado la humanidad. 
Como se ve, estamos lejos de las mesas girato-
rias: la distancia que existe entre ese modesto 
comienzo y sus consecuencias es la misma que 
existe entre la manzana de Newton y la gravita-
ción universal.” (Revista Espírita - abril de 1861.)

El espiritismo es una luz 
que ilumina los más oscuros 
recovecos de la sociedad. 
Por consiguiente, es natural 
que quienes le temen a la 
luz intenten extinguirla. Sin 
embargo, cuando la luz haya 
penetrado en todas partes, será 
preciso que los que buscan las 
tinieblas se decidan a vivir en la 
claridad; entonces se verá que 
caen muchas máscaras.

“

”
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* * *

¿Quién inventó la reencarnación?

“Incluso el principio de la reencarnación, que 
al comienzo tuvo muchos contradictores, por-
que no se lo comprendía, actualmente es acep-
tado por fuerza, debido a la evidencia, y porque 
todo hombre pensante reconoce que la reencar-
nación es la única solución posible de los pro-
blemas más importantes de la filosofía moral y 
religiosa. Sin la reencarnación, uno se detiene a 
cada paso, todo es caos y confusión. Con la re-
encarnación, todo se esclarece, todo se explica 
de la manera más racional. Si bien este princi-
pio todavía cuenta con algunos adversarios, más 
sistemáticos que lógicos, la cantidad de estos es 
muy limitada. Ahora bien, ¿quién inventó la re-
encarnación? Sin duda no fuimos ni vosotros ni 
yo. Nos la enseñaron los Espíritus, y nosotros la 
aceptamos; eso es todo lo que hemos hecho. De 
todos los sistemas que surgieron al comienzo, 
muy pocos sobreviven en la actualidad, y pode-
mos afirmar que sus escasos partidarios se en-
cuentran especialmente entre las personas que 
abren juicio a partir de la primera impresión y 
a menudo según ideas preconcebidas o prejui-
cios.” (Revista Espírita - abril de 1861.)

* * *

Espiritismo: voluntad de Dios

“La doctrina espírita, tal como se la profesa 
actualmente, tiene una amplitud que le permi-
te abarcar todas las cuestiones de orden moral. 
Satisface las inquietudes y, se pude decir, la ra-
zón más exigente de quienes se toman el tra-
bajo de estudiarla y no son dominados por los 
prejuicios. No tiene las mezquinas restricciones 
de algunas filosofías; extiende hasta lo infinito 
el horizonte de las ideas, y ninguna es capaz 
de elevar más alto el pensamiento y de lograr 
que el hombre se aleje del estrecho ámbito del 
egoísmo en el que se ha pretendido confinarlo. 
Se apoya, por último, en los inmutables prin-
cipios fundamentales de la religión, de la cual 
constituye la demostración evidente. Esto es, 
sin duda alguna, lo que le permite conquistar 
tantos partidarios entre las personas esclareci-

¿Qué es el espiritismo?

“Las personas que sólo conocen el espi-
ritismo de un modo superficial están na-
turalmente inclinadas a formular ciertas 
preguntas cuya solución encontrarían si 
lo estudiasen con mayor profundidad. 
Antes de emprender esa tarea, muchos 
desean saber por lo menos de qué se tra-
ta y si vale la pena ocuparse de ella. Por 
consiguiente, nos ha parecido útil pre-
sentar de manera resumida la respuesta a 
algunas de las preguntas fundamentales 
que se nos dirigen a diario. El espiritismo 
es al mismo tiempo una ciencia de ob-
servación y una doctrina filosófica. Como 
ciencia práctica, consiste en las relaciones 
que se pueden establecer con los Espíri-
tus; como filosofía, comprende todas las 
consecuencias morales que se desprenden 
de esas relaciones.”

ALLAN KARDEC

Léalo online en ceanet.com.ar o adquiéralo en 
la librería de la CEA y plataformas virtuales.
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das de todas partes, y lo que hará que prevalez-
ca en un tiempo más o menos cercano, y todo 
eso a pesar de sus adversarios, la mayoría de los 
cuales se opone por interés más que por con-
vicción. Su marcha progresiva, tan rápida desde 
que ingresó en el camino filosófico serio, nos 
garantiza con toda seguridad el porvenir que 
le está reservado y que, como sabéis, ha sido 
anunciado por doquier. Dejemos, pues, que 
sus enemigos digan y hagan; nada pueden en 
contra de la voluntad de Dios, pues nada ocurre 
sin su permiso, y como decía recientemente un 
eclesiástico esclarecido: “Si esas cosas ocurren, 
es porque Dios lo permite para reavivar la fe 
que se apaga en las tinieblas del materialismo”. 
(Revista Espírita - mayo de 1861.)

* * *

Acción de la plegaria

“Es cierto que Dios no deroga sus leyes con-
forme a nuestro pedido, pues lo contrario im-

plicaría la negación de uno de sus atributos: la 
inmutabilidad. No obstante, la plegaria actúa 
especialmente sobre aquel que es su destinata-
rio. En primer lugar, constituye un testimonio de 
simpatía y de conmiseración que se le brinda y, 
por eso mismo, hace que su pena le resulte me-
nos pesada. En segundo lugar, tiene por efecto 
activo incitar al Espíritu el arrepentimiento de 
sus faltas, e inspirarle el deseo de repararlas 
mediante la práctica del bien. Dios ha dicho: “A 
cada uno según sus obras”; ley eminentemente 
justa que pone nuestro destino en nuestras pro-
pias manos, y cuya consecuencia es subordinar 
la duración de la pena a la duración de la impe-
nitencia. De ahí se sigue que la pena sería eterna 
si la impenitencia fuera eterna. Por lo tanto, si 
con la acción moral de la plegaria provocamos el 
arrepentimiento y la reparación voluntaria, por 
eso mismo abreviamos el tiempo de la expia-
ción.” (Revista Espírita - junio de 1861.)

* * *

Ante la pérdida de seres queridos

“Al padre que ha perdido a su hijo, al hijo que 
ha perdido a su padre, al marido que ha perdido 
a su esposa adorada, ¿qué consuelo les brinda 
el materialista? Este les dice: ‘Todo se acabó; del 
ser que tanto amabais no queda nada, absolu-
tamente nada, salvo ese cuerpo que pronto se 
habrá disuelto; pero de su inteligencia, de sus 
cualidades morales y de la instrucción que adqui-
rieron: nada, todo eso es la nada misma; lo ha-
béis perdido para siempre’. En cambio, el espírita 
les dice: ‘Nada de eso se ha perdido; todo existe; 
solo les falta la envoltura perecedera, porque el 
Espíritu liberado de su prisión sigue radiante; 
está ahí, junto a vosotros, y os ve, os escucha, os 
espera’.” (Revista Espírita - junio de 1861.)

* * *

La mediumnidad de cura

“Para curar mediante la terapéutica ordina-
ria, no basta con cualquier medicamento; se re-
quiere que los medicamentos sean puros, que 
no se encuentren en mal estado o adulterados, 
y que se los haya preparado convenientemente. 
Por esa misma razón, para curar mediante la ac-

La doctrina espírita, tal como 
se la profesa actualmente, tiene 
una amplitud que le permite 
abarcar todas las cuestiones 
de orden moral. Satisface las 
inquietudes y, se pude decir, 
la razón más exigente de 
quienes se toman el trabajo de 
estudiarla y no son dominados 
por los prejuicios. No tiene 
las mezquinas restricciones 
de algunas filosofías; extiende 
hasta lo infinito el horizonte  
de las ideas,…

“

”
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ción fluídica, los fluidos más depurados son los 
más saludables. Ya que esos fluidos benéficos 
son propios de los Espíritus superiores, hace fal-
ta obtener el concurso de esos Espíritus. A eso 
se debe que sean necesarias la plegaria y la in-
vocación. No obstante, para orar, y sobre todo 
para orar con fervor, se requiere la fe. Para que 
la plegaria sea escuchada, debe ser hecha con 
humildad, y dictada por un sentimiento real de 
benevolencia y de caridad. Ahora bien, no hay ver-
dadera caridad sin devoción, y no hay devoción 
sin desinterés. Sin esas condiciones, el magne-
tizador, privado de la asistencia de los Espíritus 
buenos, se ve reducido a sus propias fuerzas, a 
menudo insuficientes; mientras que, con el con-
curso de esos Espíritus, la potencia y la eficacia 
de esas fuerzas pueden ser centuplicadas. Con 
todo, no existe licor, por más puro que sea, que 
no se altere al pasar por un recipiente impuro. 
Lo mismo ocurre con el fluido de los Espíritus 
superiores al pasar por los encarnados. A eso se 
debe que los médiums en quienes se revela esa 
valiosa facultad, y que desean verla crecer y no 
perderse, necesiten trabajar en su mejoramien-
to moral.” (Revista Espírita - enero de 1864.)

* * *

La mediumnidad ficticia y abusiva

“Tenemos razones para creer que la me-
diumnidad ficticia y abusiva es uno de los me-
dios con que cuentan los enemigos del espiri-
tismo para hacer el intento de desacreditarlo y 
presentarlo como obra del charlatanismo. Por 
lo tanto, es necesario que todos los que abra-
zan la causa de la doctrina estén advertidos, 
para desenmascarar las maniobras fraudulen-
tas toda vez que ocurran, y mostrar que el ver-
dadero espiritismo no tiene nada en común con 
las parodias que se podrían hacer de él, a la vez 
que repudia todo lo que se aparte del principio 
moralizador que constituye su esencia.” (Revista 
Espírita - enero de 1864.)

* * *

Lo que el espiritismo enseña

“Vosotros, los que consideráis que el espi-
ritismo se ocupa tan solo de duendes, de apa-

riciones fantásticas, de mesas giratorias y de 
Espíritus golpeadores, si os tomarais el trabajo 
de estudiarlo, sabríais que trata acerca de to-
das las cuestiones morales. Esos Espíritus, que 
os parecen tan ridículos, pero que sin embargo 
no son sino las almas de los hombres, ofrecen, 
a quien observa sus manifestaciones, la prueba 
de que él mismo es un Espíritu, momentánea-
mente vinculado a un cuerpo. Entonces, ya no 
ve en la muerte el fin de la vida, sino la puerta 
de la celda que se abre ante el prisionero para 
dejarlo en libertad. Aprende que las vicisitudes 
de la vida corporal son la consecuencia de sus 
propias imperfecciones, es decir, expiaciones 
del pasado y del presente, así como pruebas 
para el porvenir. A partir de ahí, es naturalmen-
te conducido a descartar de los acontecimien-
tos el ciego acaso, para ver en ellos la mano de 
la Providencia. Para él, la imparcial sentencia: 
‘A cada uno según sus obras’, no solo se aplica 
más allá de la muerte, sino también en la pro-
pia Tierra. Por eso, todo lo que ocurre alrede-
dor suyo tiene su valor, su razón de ser. Lo es-
tudia para aprovecharlo y regir su conducta con 
miras al porvenir, que para él es una realidad 
demostrada. Al remontarse a las causas de las 
desgracias que lo afligen, aprende a no acusar 
más a la suerte o a la fatalidad, sino a sí mismo.” 
(Revista Espírita - febrero de 1864.)

‘A cada uno según sus obras’, 
no solo se aplica más allá de 
la muerte, sino también en la 
propia Tierra. Por eso, todo 
lo que ocurre alrededor suyo 
tiene su valor, su razón de ser. 
Lo estudia para aprovecharlo 
y regir su conducta con miras 
al porvenir, que para él es una 
realidad demostrada. .

“

”
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* * *

Los tres periodos de la vida del Espíritu

“La vida del Espíritu, considerada desde el 
punto de vista de su progreso, presenta tres pe-
ríodos principales, a saber: 1.º El período mate-
rial, en el que la influencia de la materia domina 
la del Espíritu. Es el estado de los hombres que 
se entregan a las pasiones brutales y carnales, 
a la sensualidad, y sus aspiraciones son exclu-
sivamente terrenales. Se apegan a los bienes 
temporales, o bien son refractarios a las ideas 
espirituales. 2.º El período de equilibrio, en el que 
la materia y el Espíritu se influyen recíprocamen-
te. El hombre, aunque sujeto a las necesidades 
materiales, presiente y comprende el estado es-
piritual, de modo que trabaja para salir del esta-
do corporal. 3.º El período espiritual, en el que el 
Espíritu, puesto que domina completamente la 
materia, ya no tiene necesidad de la encarnación 
ni del trabajo material; su trabajo es del todo es-
piritual. Es el estado de los Espíritus en los mun-
dos superiores.

La facilidad con la cual algunas personas 
aceptan las ideas espíritas, cuya intuición pare-
cen tener, indica que pertenecen al segundo pe-
ríodo. No obstante, entre este y los otros existe 
una multitud de grados, que el Espíritu atraviesa 

tanto más rápidamente cuanto más se aproxima 
al período espiritual. De tal modo, de un mundo 
material como la Tierra, puede pasar a habitar 
en un mundo superior -como Júpiter, por ejem-
plo- en caso de que su adelanto moral y espiri-
tual sea suficiente para dispensarlo de transitar 
por los grados intermedios. Por consiguiente, 
del hombre depende dejar la Tierra para siem-
pre, como mundo de expiación y de prueba para 
él, o de volver a ella solo para cumplir una mi-
sión.” (Revista Espírita - febrero de 1864.)

* * *

El espiritismo es fruto de la experiencia

“El espiritismo accedió a sus teorías a través 
de la observación de los hechos, y no median-
te un sistema preconcebido. El razonamiento 
presentado por el autor es correcto, sin duda, 
pero las cosas no ocurrieron de ese modo. Los 
espíritas llegaron a reconocer la existencia de 
los Espíritus porque los propios Espíritus se ma-
nifestaron espontáneamente; expusieron la ley 
que rige las relaciones entre el mundo visible 
y el mundo invisible porque observaron esas 
relaciones; admitieron la jerarquía progresiva 
de los Espíritus porque los Espíritus se presen-
taron ante ellos en todos los grados de adelan-

El Evangelio según el espiritismo contiene la explicación de las 
máximas morales de Cristo, su concordancia con el espiritismo, y 
su aplicación a las diversas situaciones de la vida.
Hemos reunido aquí los textos que se hallan en condiciones de 
constituir un código de moral universal, sin distinción de cultos.
Como complemento de cada precepto, añadimos algunas instruc-
ciones escogidas entre las que dictaron los Espíritus en diversos 
países, a través de diferentes médiums.
Las instrucciones de los Espíritus son en verdad las voces del Cielo 
que vienen a instruir a los hombres y a invitarlos a la práctica del 
Evangelio.
Esta obra es para uso de todos. Cada uno puede extraer de ella los 
medios para adecuar su conducta a la moral de Cristo.

ALLAN KARDEC

Léalo online en ceanet.com.ar o adquiéralo en la librería de la CEA y plataformas virtuales.
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to; adoptaron el principio de la pluralidad de las 
existencia no solo porque los Espíritus lo ense-
ñaron, sino porque ese principio resulta, como 
ley de la naturaleza, de la observación de los he-
chos que ocurren ante nosotros. En resumen, el 
espiritismo no admitió nada a título de hipóte-
sis previa; todo en su doctrina es el resultado de 
la experiencia. Esto es lo que hemos afirmado 
reiteradamente en nuestras obras.” (Revista Es-
pírita - febrero de 1864.)

* * *

El cristianismo resulta invulnerable

“Afirmamos que el cristianismo, tal como sa-
lió de la boca de Jesús, pero solamente tal como 
salió de su boca, resulta invulnerable, porque es 
la ley de Dios.” (Revista Espírita - julio de 1864.)

* * *

El grito emancipador de la humanidad

“Vaya nuestro saludo fraternal de bienve-
nida para todos esos defensores, hombres y 
mujeres que, sacudiéndose el yugo de los viejos 
prejuicios, enarbolan la bandera del espiritis-
mo, sin segundas intenciones, sin otro interés 
más que el del bien general, y hacen que suene 
el grito liberador y emancipador de la huma-
nidad: ¡Fuera de la caridad no hay salvación! En 
cuanto ese grito fue proferido por primera vez, 
todos comprendieron que contenía una revolu-
ción moral, presentida y deseada desde hacía 
mucho tiempo, y repercutió con agrado en los 
cinco continentes. Lo saludaron como la auro-
ra de un porvenir dichoso, y en pocos meses se 
convirtió en la consigna de los espíritas since-
ros. Ocurre que, después de una lucha tan pro-
longada y cruel contra el egoísmo, por fin logra-
ba que se vislumbre el reino de la fraternidad.” 
(Revista Espírita - agosto de 1864.)

* * *

La ley que el espiritismo demuestra

“Vínculo íntimo de la vida espiritual con la 
vida orgánica durante la existencia terrenal; 

destrucción de la vida orgánica y persistencia 
de la vida espiritual después de la muerte; ac-
ción del fluido periespiritual en el organismo; 
reacción incesante del mundo invisible sobre el 
mundo visible, y viceversa: tal es la ley que el 
espiritismo viene a demostrar y que abre hori-
zontes completamente nuevos para la ciencia y 
para el hombre moral.” (Revista Espírita - octu-
bre de 1864.)

* * *

Naturaleza de la Revista espírita

“Nuestra Revista, pues más que un periódi-
co, constituye el complemento y el desarrollo 
de nuestras obras doctrinarias. La modalidad 
periódica nos permite introducir más variedad 
que en un libro, y aprovechar las novedades. 
Conforme a las circunstancias y a la oportuni-
dad, en ella se agrupan los hechos más intere-
santes, las refutaciones, las instrucciones de los 
Espíritus; se diseñan las diversas etapas del pro-
greso de la ciencia espírita; por último, se ensa-
yan a modo de hipótesis las teorías nuevas que 
solo pueden ser aceptadas después de haber 
recibido la sanción del control universal.” (Revis-
ta Espírita - noviembre de 1864.)

* * *

  Nuestra Revista, pues más 
que un periódico, constituye 
el complemento y el 
desarrollo de nuestras obras 
doctrinarias. La modalidad 
periódica nos permite 
introducir más variedad que 
en un libro, y aprovechar  
las novedades. 

“

”
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Retornaron a la Patria espiritual

El 13 de mayo de 2025, pocos días después de cum-
plir 98 años, nuestro querido Divaldo Pereira Franco, so-
cio honorario de la Confederación Espiritista Argentina, 
desencarnó en su domicilio de la Mansión del Camino, 
ciudad de Salvador, Bahia (Brasil).

Médium y orador destacado en su patria, el 22 de 
noviembre de 1962, con jóvenes 35 años, Divaldo rea-
lizó su primer viaje de divulgación del espiritismo fuera 
del Brasil. Llegó a la Argentina invitado por los jóvenes 
idealistas de la Federación Espírita Juvenil Argentina. En-
tonces, dictó conferencias en la CEA y en las hoy cen-

tenarias sociedades “Constancia” y “La Fraterni-
dad”. Tres años después, el 3 de octubre de 1965, 
su trabajo en nuestra patria daba los primeros 
frutos con la fundación de la Institución Espíri-
ta “Juana de Ángelis”, la primera de muchísimas 
más, que hoy llevan el nombre de esa venerable 
Mentora en el mundo entero. Desde entonces, 
durante seis décadas, no dejó de visitarnos, con 
el ejemplo de una vida llena de abnegación, sa-
crificios y pesares, aunque también llena de ami-
gos que lo aman, de ángeles y de luces…

Desde estas tierras se ha contribuido humil-
demente con la obra divulgativa y filantrópica 
de Divaldo, mediante la traducción al castella-
no y la edición de más de sesenta libros, con 
el mensaje de sabios Espíritus que a través de 
su alma sensible han escrito páginas extraordi-
narias, plenas de conocimiento, de poesía y de 
consuelo para miles y miles de otras almas.

Por eso, en la hora de su liberación de los 
lazos carnales, la Confederación Espiritista Argen-
tina expresa su admiración y su infinita gratitud 
a Divaldo Pereira Franco, quien ha sembrado de 
estrellas tantos corazones. ¡Dios lo bendiga!

Entusiasta trabajadora de la Asociación “Amor y 
Caridad”, de la Ciudad de Buenos Aires, nuestra que-
rida amiga y hermana Clelia partió rumbo al mundo 
espírita el 8 de septiembre de 2025. Se desempeñó 
eficazmente durante trece años como Tesorera de la 
Confederación Espiritista Argentina, enfrentando una 
etapa de grandes desafíos desde su puesto en la ac-
tual gestión, desafíos que supo vencer con firmeza 
y jovialidad. En un tiempo particularmente signado, 
como casi siempre, por la indiferencia de muchos di-
rigentes espíritas ante las actividades de divulgación 
del espiritismo propias del movimiento confederado, 
Clelia comprendió la urgencia de la hora y renunció 
al descanso para cumplir con creces el compromiso 
asumido, que redundó en la paz de su conciencia y en 
el mejor de los estados para su bella alma, ahora en 
el mundo de los Espíritus. Sus compañeros de la CEA 
rogamos a Dios por su bienestar, con la certeza de que 

seguirá acompañándonos como siempre: per-
severante y optimista. ¡Gracias Clelia!

1927 - Divaldo Pereira Franco - 2025

1945 - Clelia Amanda Serio - 2025



Ciudad de Buenos Aires:

“Amor y Caridad” (confederada)
Zañartú 626 - (1424) CABA
Äamor_y_caridad@yahoo.com.ar
Sábados 17:15 hs.
Fundada el 28-01-1954.

“Amor y Ciencia” (confederada)
White 716 - (1407) CABA
Äcentroamoryciencia@yahoo.com
Miércoles de 10 a 12 y de 18 a 19 hs.
Fundada el 08-04-1953.

“Centro Allan Kardec”
Pringles 658 - (1183) CABA
 4866-2817
www.cakardec.com.ar
Äccakardec@yahoo.com.ar
Fundado el 18-03-1974.

“Constancia”
Tte. Gral. Juan D. Perón 2259 - (1040) 
CABA 
 4951-4306
www.espiritaconstancia.ar
Äespiritaconstancia@yahoo.com.ar
Sábados 16:30 hs.
Fundada el 09-02-1877.

“El Progreso” (confederada)
Nahuel Huapi 5857 - (1431) CABA
Äjuancarlos.renedo@gmail.com
Lunes y jueves 17 hs.
Fundada el 20-08-1933.

FAdeME “Federación Argentina de Muje-
res Espíritas” (confederada)
Zañartú 626 - (1424) CABA
Äfademe.1@hotmail.com
4to sábado de cada mes 17:15 hs.
Fundada el 11-12-1949.

“Francisco Javier” (confederada)
Honorio Pueyrredón 1283 - (1414) CABA
Äinfo@espiritafranciscojavier.com.ar
 +54 9 11 5608 7429
Jueves 18 hs.
Fundada el 15-07-1923.

“Hacia la Perfección” (confederada)
Av. Callao 194 2ª “D” - (1022) CABA
Ähacialaperfeccion@gmail.com
www.hacialaperfeccion.wordpress.com
Sábados 14:30 hs.
Fundada el 22-01-1919.

“Joaquín Mora” (confederada)
Cervantes 1708 - (1407) CABA
Äemiliaidarosada@yahoo.com.ar
Lunes 19 hs.
Fundada el 14-01-1942.

“Juana de Ángelis” (confederada)
Av. Rivadavia 2057 3ro “D” - (1033) CABA
www.juanadeangelis.com.ar
Äjuanadeangelisbuenosaires@gmail.com
Miércoles 20 hs.
Fundada el 03-10-1965.

“La Fraternidad” (confederada)
Donado 1124 - (1427) CABA
Älafraternidad1880@gmail.com

 Asociación Espiritista La Fraternidad
 Asoc.La.Fraternidad

Sábados 17hs.
Fundada el 01-04-1880.

“Luz, Justicia y Caridad” (confederada)
Zelada 4458 - (1407) CABA
Äljcaridad@yahoo.com.ar
Sábados 16:30 hs.
Fundada el 08-06-1924.

“Luz y Vida” (confederada)
Pje. San Ignacio 3666 - (1231) CABA
www.aeluzyvida.com.ar
Äaeluzyvida@yahoo.com.ar

 @aeluzyvida
Fundada el 03-02-1910.
Martes 15 hs. Sábados 16 hs.

“Providencia de Cultura Cristiana”
15 de Noviembre 1490 - (1130) CABA
Äasociacionprovidencia@hotmail.com.ar 
Domingos a las 11 hs.
Fundada el 03-02-1899.

“Taller de los Humildes” (confederada)
Zado 3553 - (1431) CABA
Ätaller_deloshumildes@yahoo.com.ar
Viernes 18 hs.
Fundada el 22-05-1938.

“Víctor Hugo”
Espinosa 623 - (1405) CABA
Äespiritavictorhugo@yahoo.com.ar
www.espiritavictorhugo.blogspot.com
2º y 4º jueves 17:30 hs.
Fundada el 23-12-1913.

Gran Buenos Aires:

“Allan Kardec” (confederada)
Cangallo 611 - (1870) Gerli
Ämarytosco61@gmail.com
Sábados 15:30 hs.
Fundada el 31-03-73.

“Cosme Mariño” (confederada)
Manuel Biedma 4952 - (1612) Adolfo 
Sourdeaux
Äcosme.marinio@hotmail.com
 11 7128 0712
Miércoles y sábados 10 hs.
Fundada el 14-07-1989.

“El Triángulo” (confederada)
Gral. Lemos 113 - (1870) Avellaneda
 11 6800 3709
 11 5638 3691
Sábados 17 hs.
Fundada el 01-02-1941.

“Fundación Espírita Humanista Allan 
Kardec”
Gutenberg 2049 - (1870) Gerli
Äespirita@fehak.com.ar
www.fehak.com.ar
Jueves 16:30 hs.
Fundada el 13-10-97.

“Isabel Fauda” (confederada)
Larrea 1755 - (1832) Lomas de Zamora
Äernesto_zambianchi@yahoo.com
Miércoles 16 hs.
Fundada el 27-10-1967.

“Juan Lastra” (confederada)
Verbena 5771 - (1849) Claypole
Äjuanlastraclaypole@gmail.com
 + 54 9 11 4917 2273
Sábados 17 hs.
Fundada el 19-06-1962.

“Luz María” (confederada)
Cabildo 5426 - (1653) – Villa Ballester
Äasociacionluzmaria@gmail.com
Sábado 16:30 hs.
Fundada el 02-10-1964.

“Luz y Verdad” (confederada)
Viamonte 1909 - (1828) Banfield
Äluzyverdadbanfield2004@yahoo.com.ar
Sábados 17 hs.
Fundada el 27-11-1933

“Luz y Vida” (confederada)
Almirante Brown 1427 -  
(1646) San Fernando
Äluzyvidasanfer@hotmail.com
Lunes y Miércoles 18 hs.
Fundada el 23-06-1911.

“Paz, Amor y Caridad” (confederada)
Benito Pérez Galdós 1580 -  
(1822) Valentín Alsina
Äsociedadpazamorycaridad@yahoo.
com.ar
Ägraian2006@hotmail.com
Sábados 16 hs.
Fundada el 25-08-1990.

“Te Perdono” (confederada)
Calle 10 nº 1423 entre 61 y 62 -  
(1900) La Plata
www.espiritismolaplata.org
Ä laplataespirita@gmail.com

 espiritismolaplata
 espiritismolaplata

Miércoles 17:45 hs.
Fundada el 06-06-1908.
Filial “Camino de Luz” - Quilmes
Alberdi 4 e/ Yrigoyen y las Vías
Sábado 17:45 hs.
Filial “Camino de Luz” - La Matanza
Beaezley 3040 - Rafael Castillo
Martes 16:30 hs.
Filial “Camino de luz” - Avellaneda
Gutenberg 2049 esq. Epecuén
Viernes 17:45 hs

Provincia de Buenos Aires:

“Federación Espírita del Sur de la  
Provincia de Buenos Aires” (FESBA) 
(confederada)
Chacabuco 5078 - (7600) Mar del Plata
www.fesba.com.ar
Äfesba@hotmail.com
Fundada el 27-10-1934.

Instituciones espíritas en la Argentina



“Allan Kardec” (confederada)
Larrea 3357 - (7600) Mar del Plata.
Ämarianahai@gmail.com
Miércoles 15 hs.
Fundada el 27-06-1937.

“Amalia Domingo Soler” (confederada)
Calle 24 nº 1026 - (6660) 25 de mayo.
Äjuntoshacialaluz@hotmail.com
Lunes y sábados 19 hs.
Fundada el 22-04-1957.

“Amalia Domingo Soler” (confederada)
Chacabuco 5078 - (7600) Mar del Plata.
Äamaliadomingosoler@hotmail.com
Miércoles 18 hs.
Fundada el 17-04-1943.

“Amor Fraternal”
9 de julio 531 - (6455) Carlos Tejedor.
amorfraternal@yahoo.com.ar
Blog: www.cespirita-amorfraternal.
blogspot.com.ar
Fundada en 1957.

“Bezerra de Menezes” (confederada)
Maipú 4043 - (7600) Mar del Plata.
Äsociedadbdemenezes@yahoo.com.ar
Sábados 17 hs.
Fundada el 08-01-1964.

“Edgard Armond”
Pedro Goyena 11529 - Barrio La Herra-
dura - (7600) Mar del Plata
Äcesarcorrea1969@hotmail.com

 Edgard Armond
Sábados 10 hs. y 14:30 hs.
Fundada el 06-05-2000.

“Jesús de Nazaret”
Valentini 1393 - (7600) Mar del Plata.
Ämiriampunal@yahoo.com.ar

 Grupo Espírita Jesús de Nazareth 
Mar del Plata
Sábados 18 hs. (verano),  
17 hs. (invierno)

“Juana de Arco” (confederada)
Calle 6 y 79 (Faro Norte) -  
(7600) Mar del Plata
Äferreyrajesus2008@hotmail.com
Martes, jueves y sábados 17 hs.
Fundada el 19-06-1994.

“Luz del Porvenir” (confederada)
Las Heras 3868 - (7400) Olavarría
Äluzdelporvenir@yahoo.com.ar

 espiritismo Olavarría
Sábados 17 hbs.
Fundada el 01-01-1940.

“Pancho Sierra” (confederada)
Labardén 3036 - (7600) Mar del Plata
Ärwalt1970@live.com.ar
 0223 4247099
Sábados 10:30 hs.
Fundada el 23-04-1946.

“Paz, Amor y Elevación” (confederada)
Ingeniero Luiggi 39 - (8000) Bahía 
Blanca
Äpazamoryelevacion@yahoo.com.ar
Viernes 18 hs.
Fundada el 04-12-1928.

“Universal” (confederada)
Ing. Marconi 1345 - (7600) Mar del Plata
Ämantoanrg@hotmail.com
Äjblasco2010@hotmail.com
Viernes 17 hs. 
Fundada el 14-11-1937.

Provincia de Córdoba

“Amalia Domingo Soler” (confederada)
Puerto de Palos 1899 - Barrio Talleres 
Oeste - (5000) Córdoba.
Äpilargarone@gmail.com
 0351-370554
Sábados 17 hs.
Fundada el 11-10-1964.

“Evolución” (confederada)
Galeotti 1245 – Barrio General Bustos
(5012) Córdoba.
Äsociedad_evolucion_cba_arg@hot-
mail.com
Sábados 18 hs.
Fundada el 22-04-1934.

FEJA “Federación Espírita Juvenil 
Argentina”
(confederada)
Galeotti 1245 - Barrio General Bustos
(5012) Córdoba.
Äfejaespirita@yahoo.com.ar
Fundada el 13-11-1959.

Provincia de La Pampa

“Caridad Cristiana” (confederada)
Ruta Nacional nº 5. Km 548 -  
Lonquimay
Äcaridadcristiana@yahoo.com.ar
 2954529002

 Sociedad Espiritista Caridad Cristiana
Sábados 16 hs. (invierno) ,17 hs. 
(verano)
Fundada el 04-11-1920.

“La Esperanza del Porvenir”  
(confederada)
Moreno 356 - (6300) Santa Rosa.
Äsocesplaesperanza@cpenet.com.ar
Lunes y Martes 18hs.
Fundada el 30-08-1910.

Provincia de La Rioja

“Faro de Amor” (confederada)
Avellaneda 280 - (5300) La Rioja.
Ämercadorearte@gmail.com
Sábados 18:30 hs.
Fundada el 29-04-1992.

“Tercera Revelación” (confederada)
Pasaje Segundo Pelliza 795 -  
(5300) La Rioja.
Ä cetercerarevelacion@gmail.com
Sábados 20:30 hs.
Fundada el 31-03-1965.

Provincia de Neuquén

“Allan Kardec” (confederada)
Miguel A. Camino 429 - (8300) Neuquén
Äespiritasneuquen@gmail.com

 allankardecneuquen
Miércoles 19 hs.
Fundada el 31-03-1980.

“Casita del Camino Sur”
Picardi 1381 - (8340) Zapala.
Äcasitadelcaminosur@gmail.com

 casitadelcamino.zapala
 02942-15478953
Miércoles 18 hs., sábados 12 hs.
Fundada el 18-06-2012.

Provincia de San Luis

“Lección de Vida” (confederada)
Juan W. Gez 484 - (5400) Villa Mercedes
Äasoc.espiritalecciondevida@gmail.com
Lunes y miércoles 20 hs.
Fundada el 26-08-1996.

Provincia de San Juan

“Luz en el Espacio” (confederada)
Los Cuyanos 81 (Este) - (5400) San Juan.
Äcentroespiritualuzenelespacio@gmail.com

 centroespiritaluzenelespacio
Miércoles 20 hs. y sábados 16 hs.
Fundada el 21-09-1957
Filial Caucete - Juan Jufre 335
Jueves 17 hs y viernes 18:30hs.

Provincia de Santa Fe

“Allan Kardec”
Tucumán 3536 - (2000) Rosario
Äescuelaallankardec@gmail.com

 La vida continúa
Sábados 17 hs.
Fundada el 24-06-2000.

“Corazón y Paz”
Teniente Agneta 2373 - (2000) Rosario

 espiritusyespiritismo
Reuniones: Consultar a través de facebook.
Fundada el 05-04-1966.

“Espiritismo Verdadero”
Güemes 255 - (2300) Rafaela.
Äsevrafaela@arnetbiz.com.ar
www.sev.org.ar
Martes 21 hs.
Fundada el 29-08-1928.

Provincia de Tierra del Fuego

“Carolina Fernández” (confederada)
Soldado Lagos 2532 - Barrio La Cantera
(9410) Ushuaia.
Äcirculocarolinafernandez@gmail.com
Äcaecarolinafernandezushuaia@gmail.com
Jueves 19:30 hs.
Fundada el 05-10-2000.
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https://www.ceanet.com.ar/obras-de-allan-kardec/
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Una nueva era  
para la humanidad
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